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QDE SE ÜIIIIFIBIQIIIi 
Haré díhs que circulan rumores 

insisleiiles sobre despido de [¡arle 
no pequeña de VA maestranza flel 
arsenal. 

Conocí miento de que se haya 
dietoido alguría dispoei<rlóo otieial 
acerca de ésto, np̂  se tiene ningu
no; sin embargíj;' *íosrttmorés cir
culan y loman cuerpo, siti qué se 
sepa de donde sajen ni quien los 
echa á la plaza para que sirvan de 
pasto á 1& conversación. 

Cuentan ajtena»algunos días y 
no les dimos acceso ía primera vez 
que llegaron hasla nosotros; pero 
los robnsltcen circanslancias de 
tal valia, que varhos creyendo 
pueden confirmarse en plazo cortí
simo , •* 

La agencia que nos hace el ser
vicio lelégráflco* nos d,ijo tj^iqg.tres 
alias que habia dimitido la j ap i l a -
nía gea6R|tíc de Ferr.pl el Jlíe de 
AtoriBftflúe la (Je^sie^Beñabftjy de 
cisióa>idóntie& seair ibuía á ja .pe r 
sona que desempeña el tnismo car
go en el departamef^o andaluz. 
El caso era tan varo que todo el 

niiiü lo se dio A buscar la solución 
del enigma, sin poderlo encontrar 
hasta hoy, que una nueva noticia 

"viene á complementar la primera 
y a confirmar en cierto modo los 
rumores de que nos hemos ofcupa-
donl prii^clpio. 

Up telegrama de ayer, publica
do en la sección correspondiente 
de EL ECO de anoche, dice que se 
ha ordenado el despixio de gran 
pal-le déla tniaeStr^iiííBtídel arsenal 
g a l l ' é g o . ' • • • - ' • • • - . % i « i . 

' ¿Qú5 reladórt '^tíédá tener con 
ésto U dimisión de! jéfé del mis
mo? Y la que se dioe qué presen
tará el jefe del deparliamenlo de la 
Carraca ¿se relacionará con alguna 
orden semejante á la que se ha c ^ 
do al arsenal del Norte? 

Conocid<j(iósla, no hay porque 
dudar que | 0 haya tomado coo el 
arsef»al délládiz igual disposición; 
y sfíanmlSfe han sido objeto de 
idénticarmMida, no tiay ya pre
texto al¿fSb pura rechazar el ru
mor que dice va á ser despedida 
parte no pequeña de la maestran
za de esie a r sena l ' 

Üáy rümoiws que desgraciada-
'rüérilesecon'flrriiah y éste es uno de 
el.lps. Se. ha hablado mucho de los 
ársenales-sia entenderlolas iftásde 
l|.s veces - p a r a que pueda escapar 

a la fiebre de ias^economíai los e.\-
iTcsados eslableciinieulos Quie
nes proponen que los venda el Es
tado por inútiles; quienes que los 
arriende [»ara que no consuman 
tiel presupuesto; quienes que los 
clausuren ponine de nada sirven. 
Y en este mareniagnua de opinio
nes, emitidas de un modo capricho
so por ijuien )3 desconocen la ma
teria qu 3 traían, todos gritan y 
ninguno se eiilicnde; ni au:i aqué
llos que deben entenderlo dan el 
golpe en el clavo. 

¿Hay qu ' lu^cer econo.niasif llá • 
garise en buen hora pero no de un 
modo cruel. Téngase en cuenta 
queecliar ú la calle la mitrid Je los 
oi)erarios de un arsenal cualquie
ra, iiuede dcir [)or resulta lo una 
cuestión de orden publico d;' muy 
di lie ni tosa solución. 

El asunto no puede ser más gra
ve y hay que solucionarlo a toda 
costa,hermanando los intereses del 
Estado, que son muy respetables, 
con los intereses del trabajador, 
que no admiten espera. 

Si los rumores tjue circulan tie
nen fundamento, piénsenlo bien los 
(jue deben solu^'ionar este asunto 
y decídanse por el medió (|ue me
nos dañe. La nación' falta de re-
cursos y los obreros amenazados 
de paro forzoso, s^ lo agradece
rán. 

CURIOSIDADES 
liA BOMRá. ($11 orlg;cii ) 

^ ^ á 

Se dico que ^egismiindo Malátesta, 
célebre capitán del siglo XV, inventó 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d€ 
tácü cobro.—Oorrespon.sales eu París, A. Lorette rué Oamoartin 
61; y J . .Toues, Faubonrg-MüBtmartre, 3L 

los 11101 tyi'ou y las hiiubiía Poro esta 
iuvL'iición quiífis se abundonaiía en un 
priucipio por su nnperfeoción: asi es 
que Sirada dico, (jue un habitante do 
Vouloo, en los Países B'ijos, que so ocu
paba en hacer fuegos artificiales, fue 
quien inventó las bombas. Los habitan
tes de aquella ciudad, al pasar por ella 
el duque de Cloves, quisieron darla un 
nuevo espeotáoulo arrojando algun.is 
bombas; p»ro una do ellas, qae penotró 
en una caía, fue causa de un ioocndlo 
que destruyó las dos terceras partes de 
la poblaoióa, Hll duqae se sirvió poco 
después d« esta funesta inv«noión en 
el sitio de Waohteiidonch, en ló88. En 
Francia so.hiiool primer uso do las 
bombas en o! sitio do Motta, en 16.34, 

L i FIESTB DE SRKTII 

dos, quodnndo cuantas personas acu
dieron, uoinplauidas de IHS iicslas que 
son de las luub extraordinarias (|UÜ SÜ 
celebran en esto campo. 

En el atlo presente haa resaltado lu
cidísimas las flestas verificadas en el 
paraje de Santa Ana para celebrarla 
festividad de la Patrona. 

ifil día de Santiago por la tarde, hubo 
una animación oxtraordinnria con mo
tivo de las carreras de caballos en que 
tomaron parte gran número ae giaetes. 

Las cintas, premio de esta fiesta, fue
ron trece, lüagnificas, elegantes y pri-
morosameáto bordadas por jóvenes de 
fqaal ciwerio» ,, 

De las mencionadaí cintas correspon
dieron cinco á un afortiítiado y'díestro 
ginete del (?t'ni«n«o; tres alJoVen carta
genero Sr. Cañadas, una á nuestro ami
go I JUÍS Ulanoo y Campano y las restan, 
tes á otros sujetos cuyos nombres igno
ramos. 

La banda do música de Paoheoo ame
nizó el acto tooando alegres oomposioio» 
nes. 

Miíreoen aplausos los organizadores 
du las carreras deasritaá, Síes. García, 
liosique, Padroilo y .Juanito B'anoo, 
porque han conseguido su proposite; 
mucho público y mucha distracción. 

En la mañana do ayer se cantó una 
misa,, haciendo usó de la palabra el 
muy distinguido orador sagrado señor 

' Ara'cil MensUes, qué cómo síéttjpre es
tuvo mtty «ifortunádó. - - . 

Por la tarde, lidbo bailo 'popular y 
p^r la noche vci-bcna, todótí ¿átdsespoo-

\ Uoulos estuvieron sumamente ooiiouni-

E 
Hace den nftos.—El 14 de Ju l io . -

Los grandes hombres del .<9iglo X.CX. 
—Bl espiritismo.—Modaa. 
Las fiestas del 14 de Julio han sido 

on París una htrmosa inanil'ostaoión de 
júbilo popular. *' 

Bailes, fuegos do artificio, raúáloas y 
rogoóijos públicos, para nada turbados 
por el más mínimo iiioldente, nos han 
recordado lOs días luctuosos del terror, 
aquella época en que la Bastilla era co
mo el trono de los reyes y el dosel do I» 
justicia. 

Hace cien años, después do stis de 
victoria, el siglo diez y ocho moría en
tre los fulgores de una nueva y exp ten
dente aurora; las bayonetas eran, por 
desgracia el único punto do apoyo en 
que fundaba su salvación la patria 
francesa y con e'la Europa; Napoleón 
brillaba eclipsando á Hoohe. Kléber y 
Massena y el siglo diez y nueva cerra
ba las p nértas de I« eternidad al siglo 
anterior queibr* oasi avergonaado & 
dormir para siempre el sueño ée los 
rtinertos. ' • - • 

- P«ró «qaei siglo dé que hablaba Ha-
bapárté, íigael' grao siglo, que habla 
eómenaado pofr líi Itloha d# las idea» y 
acababa X3()0 lá luelia del sable, '«¿'^ba 
«1 siglo díei y, nuevo'todasana ffi9ier«?'*5 
clAfi de hombrea adiaircbles que iban i'i 
ser el imperio de la naciente opinturia. 

Haoe un siglo Miohelet, el historiador 
da la patria, tenía un año. 

Lamartine; e 1 último dni los poetas 
como decía Viotor Hugo, contaba nueve 
años. 

Viotor Cousin tenia siete; Thiers dos, 
Guizot, refugiado en Ginebra doce y 
Berryer . i^ gloria futura del foro, 
nueve. 

Barthelem y Méry, los poitáí de I 
jfémesis tenían, el priiaero tras años y 
el segundo, uno. 

Üugo, Musset, Godrge Satid, A'oxm-
dre Damas, Bórlioz, Wagnor. Glidsto-
ne, Cübdon, G-aribaldi, Napoleón III, 
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amargo, insoportable, ponzoñoso, que despedaza el 
corazón y abrasa la cabeza; y entonces, toda vení* 
gftDM nos parece insufioiente; probamos ¡a rabia de 
la impotCDoia; nos encontramos al ñn sentenciados 
istn redeboióD á upî Înfierno anticipado: creíamos ha
ber vencido el alma al diablo por un cielo, y nos 
oottrencemos de qae tolo nos ha dado infierno por 
iuatthM>,aqttl y «HA. 

— ¡José! dijo la princesa; ¡yo te he engañado! 
— ¿No? ¿poes qué, !nO has comprendido que no ha

bías amado hasta que has amado & ese hombre? 
•^¡Imbécil, exclamó 'a princesa, que atiendes las 

pfilabfas y no miras al corazón! 
—Sus pedazos sangrientos han salido con las tu

yas de tu boca. 
—¡Ahí ¡no roe conoces todavía! dijo la princesa: 

¡tü no sabes que el ser humano tiene ouerpo y alma! 
—jVerg1ienza!¡debilid«dl ¡crimen! 
— jNo! ¡fatalidad! ¿Poro por qué, por qué siendo 

tan ¡tttellgonte no me has oomprondldo, José? ¿Por 
qué no has visto que en ral hay un terrible exceso 
de vrda y una incalculable exageraoióa ^e pasiones; 

"qnéeritni l«oha todo lo grande, todo lo nobl«, con 
^^dolo^equ^tto, con todo lo miserable; quelogran-
dees nlio, y lopeqoeñifio miaarable,'dfi mundo 
qdeihe h« obligado •* «no? P i 
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— ¡Tu ambición insensata! 
—Mi ambición no es mía; eslA en la esencia de mi 

ser: yo no. puedo sufrir la superioridad casual do los 
que valen menos que yo: todo dominio mélt'Hta; ne
cesito para vivir, dominar, y para doníinar, ser. 

-¡Así hablaría Satanás! 
• —^atañas no se ha hecho á si mismo: la soberbia 
es la esencia de su sor. 

--Pero qué conversación tan inútil, dijo Bizarro: 
pruebas á fascinarme sin conseguirlo; te he visto al 
fin tal cual ees, y no puedo volver á verte tal como 
te creía. ' 

— ¡Mata á ese adorado amor mío, ven «*verme con 
las manos teñidas en su sangre, y prueba si rae 
acongoja el dolor! /^ 

-^E|t|s en la misma ^tuaoión que i^;' y esto es 
todi^^Oll amado A ese hotobre tanto como yo te he 
«mad^A li. y sientes por él el mismo desprecio que 
yo siepto por ti, y la misma rabia por haberle ama-
dO...':}.̂  

—¡Ta malvada experiencia que te engaña! dijo 
detMperada la princesa, viendo que no pOdta enga-
,ftií I Bizarro. 

/í —Tienes njiedo de mí y pretendes ganar tiempo. 
—¡Ganar tiempo! pues qué ¿ta convertirlas tú en 

mi enemigo? 

cena como si fuera ini hija, reconocida por tí, utili
zada por tu ambición, destrozada, muerta: hé ahi 
todo lo que te debo; hé «hl el horrible resulta lo do 
un stieflo, cfét cual he despertado tarde: y aún pre
tendes engañarme, aún pretendes hacerme recaer 
en el sueño, dicléndomo: yo no amo á ese hombre, 
ha sido un juguete mío, véngate de él, mátale, no 
uieV^I-ásnl palidecer, ni temblhi-, ni llorar: ¡ah, si! 
es verdad; una'victima mas: un Hbmbre á quien yo 
no mataría Solo porque es una víctima tuya, si no 
tuviese ante mi los cadáveres de mi esposa y de mi 
hijo, y la inmensa desgracia de Azucena; nacido to« 
do de la iusolente provocación dé étie hombre, que 
me obligó á herirle, y por consecuencia á huir: ¡oh, 
si! ¡tú has sido mt demonio! te he reconocido, y no 
puedo volver A vei* en ti & mi ángel. 

—¿Qué más he podido decirte^ cuándo te veo irri
tado, vuelto contra mí por un hombre por el cual 
no he sentido otra cosa que una de esas fuertes afi
ciones que se oonfunde:n con el amor? ¿qué mas he 
podido hacer que decirte, mátale? ¿qué ae pedirás, 
cuando to veo desesperado, que yo no te conceda? 

— ¿Me lo concederás todo? 
'•" - S i , todo. " ' ' 

—Piles bien, despídete de sus najostadés, dilss 
qtlé Íe''fMtli(«á'1(^ li^gboIbÉ piiliffcot, qtí^Wo puedes 
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